Leuven, Bélgica, 17/09/1999

Querido papá:

¿Qué tal estáis todos? Espero que bien. He leído algunas noticias en internet, sobre todo el asunto del tribunal y la acusación y ando un poco preocupada, más que nada por mamá. El otro día me llamó muy angustiada pidiéndome que volviese a casa, pero como bien sabes no tendré vacaciones hasta Diciembre. Supongo que llegaré a tiempo para la inauguración del nuevo hospital en Kigali, en todo caso ¡hazme un huequito en primera fila!

Bueno, desde hace unos días estoy trabajando en Leuven (¡por fin!). Tendrías que visitar Leuven algún día, te encantaría, es tan diferente a nuestro país... Quizá cuando vayas de nuevo a Ginebra podríamos visitarlo juntos. Europa es un sitio muy bonito, a veces pienso que me gustaría vivir aquí toda la vida, pero creo que podría ayudarte mucho más en Kigali. 

En Bruselas me llevé un susto enorme, porque me quedé dormida en el metro y me pasé de estación. Cuando me desperté el vagón no quedaba nadie a mi alrededor y las luces estaban apagadas. El tren estaba en las cocheras y los empleados se habían olvidado de comprobar que no quedaba nadie en el interior del vehículo. Traté de abrir las puertas, tiré de la palanca de emergencia y grité, hasta que al final me vio un chaval que hacía la limpieza y llamó al encargado. Nunca había sentido tanta angustia, he de tener más cuidado la próxima vez.

Ya os lo habrá contado Philippe pero he tratado de arreglar el asunto de la Crédit Suisse por teléfono, he llegado a hablar incluso con el director de la oficina de Berna pero me temo que tendré que presentarme allí y montar un numerito. En todo caso el director te envía sus saludos y se pregunta cuándo te pasarás por allí (es impresionante, Papá, la cantidad de gente del mundo te admira y te quiere). ¡Bueno, todos te queremos!

Espero que lo del Tribunal no sea nada y que podáis volver pronto a Kigali. También me gusta saber que os estáis asentando tú y mamá en Nairobi y nadie os molesta. Sé que es duro, pero al menos seguís en África y Rwanda no os queda tan lejos por si queréis visitar nuestras mil colinas. Y si alguien, a pesar de todo, te molesta, tú dímelo, grrr, ¡que me lo como!

Mil besos como mil colinas,

Lulú 

